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En el desarrollo de los medios no convencionales el avance e impacto de las 
nuevas tecnologías tiene una especial importancia. Si bien las investigaciones 
se han centrado en Internet y en los procesos de digitalización. En este 
contexto la telefonía móvil ha sido tradicionalmente relegada a un lugar 
secundario. Sin embargo, las estadísticas destacan su fuerte y amplia 
implantación (en Europa la tasa de penetración de la telefonía móvil se acerca 
al 100 %, y en países como España o Italia incluso la sobrepasan). Las fuertes 
transformaciones socio-económicas hacen posible hablar de una ‘segunda 
revolución digital’, entendida en un sentido amplio, como un proceso de 
mediatización que implica la confluencia de prácticas, productos y estrategias 
de comunicación y marketing en los medios digitales, los contenidos culturales 
de los medios de comunicación convencionales y las prácticas comunicativas 
en redes sociales privadas. 
Entre los procesos de transformación destacamos: cambios sin precedentes en 
el desarrollo de estrategias de comunicación integrada de marketing, que 
supone la integración de múltiples y variados medios y soportes de 
comunicación, cambios en la administración de los tiempos cotidianos, en los 
procesos de gestión tanto en las dinámicas grupales y como organizacionales y 
en la interconexión entre los ámbitos personales (trabajo, ocio, familia, grupos 
primarios). También ha supuesto una notable incidencia en el consumo de ocio, 
en la gestión de la identidad individual e incluso en la canalización de 
respuestas e iniciativas sociales de tipo marketing  viral.  
La posición privilegiada de la Comunicación Móvil en el punto de encuentro 
entre prácticas sociales públicas y privadas así como en la confluencia entre 
identidad personal y consumo cultural constituyen una base lo suficientemente 
relevante para pensar que existan aspectos diferenciales de género en el 
fenómeno móvil. Esta comunicación presenta un marco conceptual y teórico del 
dispositivo móvil como medio no convencional y una aproximación al papel de 
las comunicaciones móviles en los procesos cotidianos de gestión de identidad 
de género. Dicho marco es parte de los trabajos y resultados preliminares 
desarrollados en el proyecto I+D ‘Movilizad@s: El teléfono móvil en la Sociedad 
de la Información como dispositivo fundamental para la igualdad de 
oportunidades’, financiado por el Instituto de la Mujer. El proyecto tiene por 
objeto la exploración cualitativa de las implicaciones socioeconómicas y 
culturales del medio móvil en España desde la perspectiva de género, 
centrándose en aspectos concretos como la gestión de roles e identidad de 
género, los procesos de planificación y toma de decisiones, el equilibrio entre 
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trabajo y vida privada y las diferencias de género en consumo cultural móvil. 








En el texto presentamos el planteamiento, contexto y desarrollo preliminar del 
proyecto de investigación MOVILIZAD@S: La telefonía móvil en la Sociedad 
de la Información como dispositivo fundamental para la igualdad de 
oportunidades, financiado por el Instituto de la Mujer en el marco del Plan 
sobre Acción Estratégica sobre el Fomento de igualdad de Oportunidades entre 
hombres y mujeres perteneciente al Plan Nacional I+D+I (2004/7). El proyecto 
agrupa a investigadores procedentes de cinco universidades españolas 
(Universidad de Murcia, Universidad Rey Juan Carlos, Universidad de Alicante, 
Universitat Rovira i Virgili, Universidad de Extremadura) y se enmarca en la 
línea de trabajo del Grupo de Investigación en Comunicación Social, Cultura y 
Tecnología de la Universidad de Murcia (E053-07) sobre el impacto social de 
las comunicaciones móviles.  
 
2. Antecedentes: Impacto social e investigación sobre comunicaciones 
móviles 
 
En el marco de Sociedad de la Información y en particular de los nuevos 
medios de comunicación la telefonía móvil (TM) se presenta como un medio no 
convencional de comunicación con un gran impacto social y una fuerte y rápida 
implantación que, en apenas 15 años, ha cambiado nuestra vida cotidiana. 
Pese a tratarse del medio de comunicación socio-tecnológico de mayor impacto 
social y penetración (9 de cada 10 españoles tienen móvil, mientras que sólo 4 
de cada 10 tienen acceso a Internet), es aún un campo poco estudiado, donde 
predominan las perspectivas cuantitativa y de prospección comercial, en la 
mayoría de los casos promocionadas por los propios operadores y fabricantes 
del sector (sirvan como ejemplo los informes anuales de las Fundaciones 
Telefónica, o Vodafone sobre el estado de la Sociedad de la Información en 
España, o, más específicamente, el estudio “Tendencias de la mujer española 
en el uso de la telefonía móvil” elaborado en 2006 por TSN-Demoscopia para 
Siemens al hilo del lanzamiento de un terminal diseñado para la mujer). 
En función de su fuerte implantación y de su condición estrechamente 
vinculada a la persona, el desarrollo de la TM permite hablar de una segunda 
revolución digital (simultánea y convergente con la de Internet) caracterizada 
por la translocalidad (comunicación en trayectorias de desplazamiento y, por 
tanto, independiente del lugar) y la integración (coordinación de aplicaciones, 
funciones y servicios en un metadispositivo digital de comunicación y acceso). 
A diferencia de Internet, que constituye una tecnología de origen social 
masificada a través del mercado, la TM se presenta como una tecnología 
comercial masificada a través de los usos sociales, inscribiéndose así en un 
círculo de innovación que vincula estrechamente las dinámicas del mercado y 
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las innovaciones sociales en el uso (la difusión social de los mensajes cortos –
SMS- constituye un buen ejemplo de ello) (Aguado y Martínez, 2006a).  
El análisis sociológico del impacto social de la TM, lleva, sin embargo, entre 10 
y 15 años de retraso respecto de su implantación, formando parte sólo desde 
2000 de la agenda investigadora en los países de ámbito anglosajón 
(fundamentalmente, Australia) y del norte de Europa (Noruega y Finlandia). A 
partir de esos estudios, comienza a constatarse que la amplia difusión, el 
carácter personal, la translocalidad y la conectividad always on no sólo han 
favorecido la implantación global de la TM, sino que han hecho posible que su 
inserción en la vida cotidiana haya provocado notables transformaciones en 
numerosos aspectos de la vida social: coordinación de roles y tiempos, gestión 
de eventos, permeabilización de las fronteras entre trabajo, familia y ocio, 
establecimiento de redes sociales basadas en vínculos fluidos, co-participación 
decisional, distribución de la responsabilidad, descentralización y 
desnormativización de las estructuras grupales, incremento del ocio translocal 
privado, hiperindividualización, desarrollo de la privacidad nomádica en 
espacios públicos de interacción, incremento del impacto real de la 
participación social nomádica respecto de Internet, privatización y fluidización 
de los espacios públicos de interacción, aceleración de los metabolismos social 
y de mercado, desplazamiento de la brecha digital al contexto intragrupal, etc 
(Ling, 2000; Katz y Aarhus, 2002; Geser, 2004; Australian Psychological 
Society, 2004).  
 
En términos metodológicos se constata en la investigación producida hasta el 
momento la disponibilidad de datos cuantitativos derivados de prospecciones 
de mercado, orientándose el análisis hacia la combinación de métodos 
cualitativos (análisis del discurso, Delphi, grupos de discusión, observación 
etnográfica y entrevistas en profundidad) a corto-medio plazo con métodos 
cuantitativos en perspectiva sociológica (no comercial) a gran escala y a largo 
plazo. Si la investigación sobre el impacto social presenta cierto retraso en 
aquellos países donde la socialización de la TM es más temprana (Australia, 
Japón, Noruega y Finlandia), en el caso de España la aportación investigadora 
se halla en fase incipiente.  
 
Como tecnología relacional, la implantación de la TM presenta algunas 
características peculiares: además de la mencionada escasez de estudios y de 
su fuerte implantación, llama la atención la falta de políticas públicas de 
alfabetización tecnológica (por contraste con Internet). Además de las propias 
comunidades de uso, la alfabetización tecnológica corre hoy exclusivamente a 
cuenta de las empresas (fabricantes y operadores) vía campañas de marketing 
y publicidad, con las carencias que eso supone en cuanto al conocimiento y 
explotación de la igualdad de oportunidades de género,  potencialidades 
sociales, económicas y profesionales de la tecnología móvil. Por otra parte, el 
desarrollo de su convergencia con otros medios y servicios (email, Internet, TV, 
publicidad y marketing, servicios de información, servicios bancarios, gestión 
de datos, ocio electrónico, etc.) convierte al móvil en una poderosa herramienta 
potencial tanto para la emancipación y la autonomía como para la dependencia 
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y la difusión de desigualdades de género, tanto desde la perspectiva laboral 
como económica (Aguado y Martínez, 2006b; 2007). 
Precisamente en función de su fuerte implantación, la TM se perfila como una 
de las NTIC’s  dentro de la Sociedad de la Información  con mayor impacto 
funcional en materia de género. De acuerdo con el citado estudio de TSN-
Demoscopia (2006), el 71 % de las españolas poseen un teléfono móvil, 
porcentaje que sube hasta el 96 % entre las mujeres de 14 a 35 años. Tanto 
por su implantación vertical (número global de usuarias) como por su 
implantación horizontal (franjas de edad y contexto socio-cultural de las 
usuarias), la TM constituye un objeto de estudio relevante en el análisis del 
papel de la socialización de nuevas tecnologías en el mantenimiento o en la 
superación de las desigualdades de género. 
 
En este sentido, al igual que en el caso general de las NTIC, la implantación y 
uso social de la TM presenta algunas diferencias de género inicialmente 
observables en cuanto a percepción de la utilidad, acceso a contenidos, 
finalidades, contextos y rutinas de uso, etc. Así, por ejemplo, los primeros 
estudios (Brown, Harper & Green, 2001) apuntan a que el uso del móvil por 
parte de los hombres está mayoritariamente relacionado con el trabajo y con el 
ocio tecnológico, mientras que en el caso de las mujeres está más vinculado a 
la identidad y las relaciones interpersonales, y estudios recientes en Australia y 
Gran Bretaña (2004) señalan diferencias en el acceso a las innovaciones 
tecnológicas (uso de la TM 3G e Internet Móvil) y en el consumo de contenidos 
vía móvil. 
 
Pero no sólo el dato cuantitativo de la implantación de la TM hace de ésta una 
materia de interés para el estudio desde la perspectiva de género. Los rasgos 
cualitativos distintivos del móvil respecto de otras NTIC’s son, si cabe, más 
determinantes: su carácter fuertemente personal, como extensión natural del 
sujeto social, su vinculación estética y funcional con la gestión de la propia 
identidad, su influencia en la redistribución de los tiempos y espacios en las 
interacciones sociales, su condición fuertemente socializadora o como 
dispositivo conciliador del entorno familiar, social y laboral suponen marcos de 
interacción socio-tecnológica en los que la identidad de género juega un 
importante papel (Fortunati et al., 2003). 
 
Por estas razones, la perspectiva de género ha estado presente desde los 
primeros estudios sociológicos sobre el impacto social de la TM, si bien sólo 
recientemente desde una perspectiva cualitativa. La especial incidencia del 
móvil en los procesos de socialización de la población adolescente y juvenil 
(Eldridge & Grinter, 2001; Ling, 2001a, 2001 b; Rautiainen, 2000a) y la relativa 
accesibilidad de la TM en ámbitos geográficos, económicos y socioculturales 
más impermeables a otras NTIC’s (WTDR, 2002; Geser, 2004) han tenido, sin 
duda, mucho que ver en este interés. 
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En el caso de España y Latinoamérica, sin embargo, dado su carácter 
incipiente, la aproximación al impacto social de la TM desde la perspectiva de 
género y los estudios feministas es prácticamente inexistente. Cabe mencionar 
consideraciones colaterales en trabajos sobre género y NTICs (Burkle, 1998 y 
Bonder, 2002, por ejemplo), donde, no obstante, la digitalización de los medios 
de comunicación, las utilidades instrumentales del PC e Internet focalizan el 
grueso de la atención investigadora, aspectos que también resultan dominantes 
en los proyectos UNESCO y UE sobre género y NTIC y sobre los que existe 
una relativamente abundante producción científica (Sorensen & Stewart, 2002). 
 
2. Ejes semánticos de la investigación 
La investigación planteada se propone, pues, como una extensión necesaria 
del ámbito de análisis e intervención en perspectiva de género y la Sociedad de 
la Información. Busca cubrir una laguna existente en cuanto a conocimiento y 
potencialidad de uso de las transformaciones sociales derivadas de la amplia 
difusión de la TM en la gestión social, familiar, laboral y económica de la 
identidad de la mujer y en la igualdad de oportunidades entre hombres y 
mujeres.Las investigaciones existentes sobre TM permiten estructurar esta 
aproximación conforme a tres ejes semánticos: 
a) La gestión de la identidad 
La identidad individual y colectiva es a la vez el fruto y el territorio de 
constantes negociaciones que tienen lugar en las interacciones cotidianas 
(Goffman, 1963). La TM introduce cambios en la gestión de roles sociales 
(Roos, 1993; Geisler, 2001; Grant & Kiesler, 2001; Beaton & Wajcman, 2004) y 
permite redistribuir los espacios públicos y privados transformando a su vez la 
naturaleza de las interacciones que tienen lugar en ellos. También permite una 
mayor independencia decisional respecto de la planificación y tiene un marcado 
carácter personal (de presentación de la persona y de herramienta de 
socialización). Finalmente, es una herramienta que contribuye a transversalizar 
la práctica totalidad de las dimensiones de la vida social, laboral y familiar de la 
mujer (ciudadanía, relaciones laborales, familia, amistades, intimidad, etc.). Esa 
transversalidad no sólo atañe a las circunstancias de uso del móvil como 
herramienta de comunicación (acceso a voz), sino a toda una gama de 
prácticas sociales emanadas de los desarrollos tecnológicos de la TM 
(fotografía y vídeo digital, SMS y MMS, intercambio de archivos, etc.).Todos 
estos aspectos hacen del móvil una herramienta esencial en la gestión de la 
identidad en el marco de las interacciones cotidianas. Pero, paralelamente, en 
función de su mediatización a través de la comercialización de su imagen 
(campañas de marketing de operadores y fabricantes) y del acceso a 
contenidos (publicidad, información, juegos, tonos, logos y otros servicios), el 
móvil constituye también una herramienta a través de (y en torno a) la cual se 
difunden estereotipos de género, tal y como ocurre en otros medios de 
comunicación. En este sentido, la puesta en relación entre la imagen de la 
mujer en la publicidad de los principales medios impresos y audiovisuales 
sobre TM y la propia experiencia de las usuarias respecto de las herramientas 
y servicios de TM constituye un elemento significativo de análisis en la 
investigación.  
b) La conciliación de la vida laboral y familiar/afectiva 
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De acuerdo con las investigaciones existentes, la TM contribuye decisivamente 
en la disolución de fronteras sociales en un doble sentido: de un lado, las 
fronteras entre espacios/interacciones públicas y espacios/interacciones 
privadas (permitiendo, por ejemplo, la irrupción de la conversación privada en 
una interacción pública) (Katz & Aarhus, 2003; Araujo de Souza, 2004) y, de 
otro lado, las fronteras entre los ámbitos de la vida cotidiana (vida afectiva, vida 
familiar, ocio, vida laboral) (Rakow, 1993; Grant & Kiesler, 2001; Geisler, 2001). 
Adicionalmente, la deslocalización de la toma de decisiones y la presencialidad 
virtual favorecida por la TM contribuyen a esa permeabilidad entre ámbitos de 
la vida cotidiana (especialmente respecto del entorno laboral). Es sintomático, 
en este sentido, que algunas de las primeras investigaciones al respecto 
incidieran en la funcionalidad de la TM en el denominado ‘remote mothering’ 
(Rakow, 1993) (no dejando de resultar significativa la inexistencia de mención 
alguna a un eventual ‘remote fathering’). En cualquier caso, en torno a la TM se 
perfila todo un entramado de prácticas interaccionales que contribuyen a 
compatibilizar la vida laboral y familiar así como, en general, a la gestión de 
roles y situaciones de la mujer en y entre los entornos laboral, familiar y 
afectivo. 
c) La seguridad física y emocional 
De acuerdo con Giddens (1995), la seguridad ontológica (una mínima 
expectativa de continuidad y estabilidad respecto de la vida cotidiana y sus 
implicaciones) constituye una de las bases sobre las que los sujetos sociales 
construimos nuestra identidad y nuestros proyectos de vida. Las dimensiones 
física y emocional son dos aspectos esenciales de la seguridad ontológica y, 
por extensión de la identidad individual y colectiva. Ambas se construyen sobre 
la base de redes afectivas y sociales de apoyo que permiten responder 
efectivamente a emergencias y amenazas, en el caso de la seguridad física, e 
incrementar la estabilidad y reducir el aislamiento en el caso de la seguridad 
emocional. La TM, por su condición translocal y de conectividad permanente, 
resulta una herramienta útil en ambos casos, tanto en el nivel institucional 
(articulando redes sociales de apoyo y facilitando la conexión y la localización 
de agentes sociales implicados), como en el nivel social (permitiendo de hecho 
el establecimiento de redes emocionales en tiempo real respecto de eventos 
significativos). Como ejemplo del primer aspecto cabe citar la reciente iniciativa 
política de la implantación de sistemas de telelocalización a través de móvil 
para mujeres víctimas de agresiones sexistas. Como ejemplo ilustrativo del 
segundo aspecto, cabe reseñar que, entre las adolescentes y jóvenes de 15 a 
25 años (Ling, 2001b; Lasen, 2002), un buen porcentaje de los contactos vía 
móvil (voz, SMS y, en ocasiones, un simple tono de llamada o ‘toque’) no 
presenta un función conversacional o de intercambio de información, sino de 
simple búsqueda de complicidad emocional (co-presencia virtual). 
Contrariamente, en tanto que herramienta comunicacional íntimamente ligada a 
la corporeidad y a la persona, la TM puede constituir también una puerta de 
acceso a la invasión de la privacidad y a la agresión, de modo tal que la gestión 
de los accesos al móvil deviene un elemento más de la gestión de la seguridad 
física y emocional de la usuaria. 
Sobre estas premisas, el proyecto parte de las siguientes hipótesis generales: 
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a) La implantación de la TM mezcla aspectos de desigualdad de género y 
de transformación social que deben ser estudiados dado su actual impacto en 
la vida cotidiana. 
a.1) La difusión de estereotipos de género es potenciada a través de las 
campañas de marketing y publicidad de los operadores y fabricantes, así como 
de los discursos publicitarios sobre TM y de los  contenidos y prácticas 
vinculados a intermediarios de TM. 
a.2) El hecho de que alfabetización tecnológica dependa exclusivamente de 
la actividad de las empresas (operadores, fabricantes e intermediarios) va en 
detrimento del aprovechamiento de la TM como herramienta favorecedora de la 
igualdad. 
b) En función de su implantación horizontal (número total de usuarias) y 
vertical (franja de edades de usuarias), la telefonía móvil constituye una 
tecnología potencialmente útil en la mejora de la gestión de roles, planteándose 
como una herramienta eficaz para: 
b.1) la autonomía en la gestión de la identidad (en la medida en que permite 
virtualizar los espacios públicos de interacción)  
b.2) la conciliación de la vida laboral y familiar (permeabilización de las 
fronteras entre casa y trabajo, facilidad de toma de decisiones en tiempo real, 
desjerarquización de la toma de decisiones en el entorno profesional, 
accesibilidad, independencia, control…). 
b.3) la seguridad física y la capacidad de respuesta frente a emergencias 
vinculadas con la identidad de género así como el establecimiento de redes 
afectivas y sociales de apoyo que permitan una mejora de la seguridad 
emocional. 
 
4. Objetivos y metodología: 
Los objetivos del proyecto se estructuran conforme a los tres ejes semánticos 
apuntados más arriba y se desglosan en los siguientes elementos de análisis: 
 
En primer lugar, analizar las prácticas sociales de uso de la telefonía móvil por 
parte de las mujeres en España, identificando los aspectos potenciadores de la 
emancipación así como aquellos aspectos discriminatorios o potenciadores de 
estereotipos sexistas presentes tanto en el uso de la tecnología como en la 
construcción de su imagen social (publicidad, diseño de productos, interfaces y 
servicios, etc.). Ello engloba identificar rasgos de género en el acceso al uso de 
la TM (motivaciones, expectativas, dificultades, etc.); identificar rasgos de 
género en las rutinas de uso de la TM en función de los interlocutores (pareja, 
amigos, familia, trabajo, etc.) y las situaciones (intimidad, privacidad, entorno 
laboral, espacio público); así como identificar rasgos de género en la 
integración del móvil al aspecto externo de la persona y su vinculación con la 
identidad. Se hace así también necesario en este apartado delimitar las 
preferencias y actitudes de las mujeres respecto de los tipos de contenidos y 
servicios accesibles a través de la TM y, comparativamente, detectar los 
estereotipos presentes en la imagen de la mujer en la publicidad sobre TM y 
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sus conexiones o discrepancias con los estereotipos de género vinculados a 
otras NTIC’s así como con la auto-percepción de las usuarias. 
En segundo lugar, se trata de identificar y evaluar la contribución efectiva de la 
telefonía móvil a la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres en 
relación con la gestión de la identidad, la gestión de roles y la conciliación de la 
vida laboral y familiar/personal. Ello implica identificar el valor de la TM para la 
mujer en la gestión de las relaciones intra-familiares, afectivas y laborales, 
delimitar el impacto del uso de la TM en la gestión del tiempo cotidiano 
(planificación, toma de decisiones, modificaciones de agenda y horarios, etc.) e 
identificar las preferencias y actitudes respecto del régimen de uso de la TM en 
las esferas laboral, familiar/personal y de ocio. 
 
Finalmente, en tercer lugar, se trata de identificar y evaluar la contribución de la 
TM a la seguridad física y emocional de la mujer como elementos de seguridad 
ontológica (proyecto de vida y gestión de identidad), lo que supone identificar 
prácticas de control y de evasión del mismo en el uso de la TM por las mujeres, 
identificar el valor de la TM como generadora de seguridad física para la mujer 
frente a emergencias relacionadas o no con aspectos de género e identificar el 
valor de la TM como conector emocional y su incidencia sobre las relaciones 
interpersonales cotidianas. 
 
Coherentemente con el enfoque planteado, la investigación presenta un cariz 
metodológico marcadamente cualitativo, debido fundamentalmente al hecho de 
que los objetivos del proyecto se circunscriben al ámbito de los usos y 
percepciones de la telefonía móvil (TM) en la gestión de la identidad y los roles 
sociales de la mujer, así como que existen datos cuantitativos recientes de 
naturaleza general (informes elaborados por las empresas del sector y bases 
de datos generales sobre la Sociedad de la Información en España). Por otra 
parte, el enfoque cualitativo es coherente con las investigaciones sobre la 
materia realizadas en otros países de la UE. 
 
Las herramientas metodológicas seleccionadas para la recogida de datos y 
análisis son, en relación a los objetivos planteados: 
a) Panel de expert@s en TM y en género y NTIC’s : 
Permite estructurar un debate razonado de expertos en el que progresivamente 
se depuran y sedimentan argumentaciones en función de las propias 
percepciones y experiencias de los sujetos entrevistados. El cruce de 
cuestiones y temas entre expert@s en TM (diseño de hardware y software, 
comercialización de productos, estudios de mercado, prospectiva sobre 
desarrollo, etc.) y expert@s en género y NTIC’s pretende obtener 
conocimientos relevantes operativos en los dos ámbitos, sirviendo a la vez 
como guía y como test de relevancia para las otras herramientas 
metodológicas del proyecto. 
b) Grupo de discusión (GD)  
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El grupo de discusión busca identificar regularidades relevantes a partir del 
discurso sobre las propias decisiones, actitudes, experiencias, expectativas y 
prácticas cotidianas de las usuarias respecto de la TM. Una de las claves del 
GD, por las que resulta relevante para el presente proyecto, es que los sujetos 
de la discusión ponen en juego no sólo sus prácticas y experiencias respecto 
del objeto de estudio (la TM), sino el sentido que le confieren en su vida 
cotidiana en un marco grupal. En este sentido, el GD se presenta como una 
técnica necesaria en la vinculación entre las prácticas de uso y la identidad de 
género de las usuarias de TM. Por este motivo, la funcionalidad del GD es en 
este proyecto complementaria respecto de la técnica de la entrevista en 
profundidad (EP).  
En consecuencia, se plantea la realización de cuatro grupos de discusión como 
base, conjuntamente con los datos obtenidos de la recopilación de información 
previa, para el diseño de un cuestionario semi-estructurado que servirá de base 
para una serie de baterías de entrevistas en profundidad (EP). 
La muestra a utilizar en el GP no excederá el número de 10 componentes, a fin 
de hacer viable la aplicación del análisis del discurso (AD) a la transcripción de 
los resultados y la distribución de los cuatro grupos seguirá, por motivos de 
viabilidad de la discusión grupal, criterios estructurales de edad: GD1: Mujeres 
adolescentes (14-18 años); GD2: Mujeres jóvenes (18-25 años); GD3: Mujeres 
adultas (30-40 años) y GD4: Mujeres de más de 45 años. En GD3 y GD4 se 
tendrá además en cuenta la variable de dedicación profesional (mujeres 
trabajadoras / no trabajadoras). 
 
5) Hipótesis de trabajo: 
Las hipótesis de trabajo se plantean en torno en dos bloques coherentes: 
a) Hipótesis relativas a la presencia de estereotipos y/o diferencias de género 
en la TM 
- La mujer utiliza el teléfono móvil preferentemente en el ámbito de las 
relaciones personales privadas y en menor medida como herramienta 
profesional. 
- La mujer concibe el teléfono móvil como elemento esencialmente 
vinculado a las relaciones interpersonales, confiriendo más valor a los aspectos 
netamente relacionales de la tecnología (voz, SMS, MMS, chat, fotografía, 
vídeo) que a los de gestión de información y ocio individual (archivos, juegos, 
etc.).  
- Los elementos de identidad social (aspecto del terminal, tonos, logos, 
etc.) y elementos de intermediación informacional, como la agenda, son 
valorados en la medida en que contribuyen a la interacción interpersonal 
(socialización, presentación de la propia identidad, etc.). 
- En este sentido, usos sociales en situaciones de interacción de 
elementos de la TM originariamente no destinados a la interacción (como la 
fotografía o algunos contenidos adquiribles vía MMS y EMS) pueden ser 
observados en algunas franjas de edad (adolescencia, juventud). 
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- La variable edad implica diferencias sustanciales en la intensidad y 
variedad de usos de la TM por parte de las mujeres, pero no involucra cambios 
sustanciales en la percepción del valor e impacto de la TM en su vida cotidiana. 
- Los discursos publicitarios tienden a asociar la imagen de la mujer con 
aspectos predominantemente emocional-relacionales de la TM (proximidad, 
afectividad, diversión en grupo, accesibilidad, etc.), siendo mucho menos 
intensa su vinculación discursiva a aspectos instrumental-profesionales. 
Interesa evaluar en qué medida esta vinculación discursiva mujer+TM+vida 
privada incide en la propia imagen de las mujeres respecto de la TM en su vida 
cotidiana y en su potencial de uso en la coordinación de la vida laboral y 
personal. 
- El teléfono móvil es esencialmente percibido por las mujeres como una 
herramienta de socialización (adolescentes/jóvenes), como una herramienta de 
gestión de las relaciones (adolescentes/jóvenes/adultos) y como un dispositivo 
de accesibilidad y respuesta a emergencias (adultos/mayores). 
- Las diferencias en el modo de acceso al uso de la TM varían en torno a 
la franja de los 40-50 años (acceso vía terceras personas vs. acceso por 
decisión y acción propia). 
b) Hipótesis relativas a al impacto social de la TM en la vida cotidiana de la 
mujer española 
- El uso de la TM debilita la frontera entre espacio público y espacio 
privado, favoreciendo la coordinación de roles públicos y privados 
especialmente en el caso de la mujer, para quien la sujeción a los roles 
privados supone un lastre socio-cultural. 
- El uso de la TM permite una mayor independencia respecto de la 
planificación previa en la vida personal y profesional. 
- El uso de la TM mejora los procesos de toma de decisiones en la vida 
personal y profesional, incidiendo en una desjerarquización y una 
desnormativización de las relaciones de grupo tanto formal como informal. 
- El uso de la TM hace más fácil coordinar los tiempos y eventos de la 
vida personal y de la vida laboral a través de la ‘presencia distante’, la 
accesibilidad y la coordinación de tomas de decisión en tiempo real. 
- El uso avanzado de la TM permite interacciones jerárquicas menos 
determinadas por el género en el entorno laboral. 
- El terminal de TM constituye un elemento relevante de la presentación 
personal. 
- El uso cotidiano de la TM implica una tensión específica entre libertad de 
movimientos y sujeción a control de terceros. 
- La TM incide en una mayor coordinación de los planes de vida 
cotidianos en el grupo primario (esencialmente, la familia), pero también parece 
apuntar a un creciente aislamiento entre sus miembros derivado del incremento 
de intimidad (deslocalización e independencia de las conversaciones privadas). 
- La TM es percibida como una garantía frente a la soledad o el 
asilamiento emocional-afectivo. 
 11 
- El uso de la TM favorece/sustituye otros tipos de interacción social. 
- La TM es percibida como un elemento que aporta capacidad de 
respuesta frente a emergencias e imprevistos, especialmente entre las 
mujeres. 
 
6) Algunos resultados preliminares 
El primer trabajo de campo realizado en el marco del proyecto ha sido el 
desarrollo de un panel de expertos. Entre los meses de febrero y abril de 2008 
se han realizado dos oleadas entre un total de 17 expertos procedentes del 
ámbito de los fabricantes de dispositivos (Nokia, Sony-Ericsson), los 
operadores (Vodafone, Telefónica), los productores y distribuidores de 
contenidos móviles (Jet Multimedia, Buongiorno), productores y distribuidores 
de software y contenido (Screentonic, Aquamobile, Arista, Futurlink, Unkasoft) 
así como de soluciones de marketing (Tempos21, Froggie, Mobile Marketing 
Association), reguladores y consultores (Comisión del Mercado de las 
Telecomunicaciones, Instituto de Prospectiva Tecnológica de la Comisión 
Europea), organizaciones e instituciones competentes en materia de género y 
NTICS (Enred Consultores, Dirección General para el Desarrollo de la 
Sociedad de la Información), medios de comunicación (La Verdad Multimedia, 
Moviles Magazine) e investigadores (Universidad de Valencia, Universidade de 
Avéiro –Portugal).  
Entre las conclusiones derivadas del panel de expertos, cabe destacar las 
siguientes: 
6.1) Todos coinciden en señalar la convergencia y sinergia entre los factores 
tecnológicos, de mercado y sociales como el principal motor de la rápida 
implantación de la TM en España, haciendo un especial énfasis en los 
factores sociales. La opinión generalizada es que la TM es una 
herramienta ÚTIL para satisfacer las necesidades sociales (elemento 
de personalización e identificación/integración en los grupos de 
referencia) y de comunicación en todas las esferas de interacción del 
individuo: social, personal y profesional.  
En cuestión de género, sin embargo, las opiniones están claramente 
divididas siendo un poco mayor la opción de ver diferencias entre lo que 
buscan hombres y mujeres al comprar un teléfono móvil. De acuerdo con 
esta perspectiva, los hombres buscarían en mayor medida las 
innnovaciones tecnológicas con más y mejores prestaciones y un 
elemento de diferenciación social. Centrarían sus usos en acciones de 
comunicación de carácter amplio, concibiendo el dispositivo como una 
extensión y herramienta de trabajo. Frente a ello, en opinión de casi la 
mitad de los informantes, las mujeres buscan las funcionalidades más 
básicas en el móvil (tráfico de voz y mensajes de texto), fijándose en 
aspectos pragmáticos (terminales pequeños, protección de pantalla, 
sencillez, batería de larga duración), en el componente estético (diseño) 
y centrando sus usos en acciones comunicativas personales y 
cercanas. No deja de ser significativo que esta visión estereotípica 
coincida con la literatura científica en el ámbito anglosajón (Ling, 2001a) y 
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–a falta de desarrollar el análisis de muestras específicas- con la 
percepción general de los discursos institucionales. 
6.2. Existe un alto grado de acuerdo respecto de la incidencia del móvil en 
la configuración de la identidad, si bien en algunos casos esta influencia 
se considera general para todo tipo de personas, mientras que en otros se 
entiende como más relativa a determinados sectores de población. En 
general, a juicio de los informantes, el móvil se convierte en  icono de 
tendencia social, cultural, económica, de procedencia, etc., que 
introduce cambios en los hábitos, especialmente en el ocio y en las 
formas de relacionarse. El móvil es un distintivo social, que forma parte 
de un mercado muy ‘marquista’. Por ello, constituye un símbolo que habla 
de quien lo usa, tanto en cuanto al modelo elegido, como en cuanto a las 
aplicaciones cargadas, personalizaciones aplicadas y patrones de uso: 
“Préstame tu móvil y te diré quién eres”. Al mismo tiempo genera una 
cierta dependencia respecto de la seguridad emocional (‘No sin mi móvil’) 
por cuanto soluciona cualquier problema en cualquier momento y en 
cualquier lugar. En última instancia, el dispositivo móvil se constituye en 
una extensión de nuestro propio cuerpo y, si bien se entiende como 
menos influyente que Internet, se convierte en una forma exclusiva de 
relación. 
En relación a los sectores más sensibles a la incidencia del móvil en la 
configuración y presentación de la identidad, nuevamente existe una 
práctica unanimidad en señalar a los adolescentes y jóvenes como el 
segmento de mayor impacto, seguidos de los profesionales. 
Curiosamente los expertos no consideran relevantes los aspectos de 
género en la configuración de la identidad, lo cual entra en 
contradicción con algunos argumentos desarrollados en el curso del 
mismo debate. 
6.3. En lo relativo a eventuales diferencias de género en los hábitos de uso 
y preferencias en el perfil de usuario de datos (contenidos, ocio, 
gestión, aplicaciones…) se observa una divergencia prácticamente 
simétrica. Casi la mitad de los informantes se decanta por resaltar otros 
criterios como definitorios del perfil del usuario de datos (la edad, el grupo 
social o la profesión). No obstante, entre estas respuestas se señala en 
varias ocasiones que en el caso específico de los contenidos de ocio sí 
pueden observarse diferencias de género.  
En general, por tanto, a partir de las percepciones de los informantes y de 
las prospectivas de que disponen, emerge una visión según la cual los 
hombres serían más proclives al intercambio de contenidos 
multimedia, desarrollando un uso muy superior (>20% de diferencia) 
centrado en información, ocio y deportes, y un uso ligeramente 
superior (0-20% de diferencia) en email, mensajería instantánea, 
grabación y envío de vídeo. Asimismo, se decantarían claramente por el 
consumo de juegos, especialmente de estrategia, deportivos o 
simuladores y marcarían un perfil de usuario más proclive a probar 
nuevas funcionalidades y explorar innovaciones tecnológicas, 
buscando más ocio, aplicaciones informáticas, gadgets y noticias. 
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Las mujeres, por el contrario, centrarían su consumo de ocio en música, 
servicios de mensajería, contenidos generalistas y de temática 
femenina, con un uso ligeramente superior (0-20% de diferencia) en 
SMS, Fotos y MMS, tendiendo a restringir el uso a las funcionalidades 
más básicas del dispositivo, y decantando en el mejor de los casos su 
consumo de juegos hacia temas de habilidad e inteligencia.  
Algunos informantes señalan la continuidad con Internet como factor 
determinante de unas diferencias de género que, al menos en un caso, se 
perciben como iniciales, advirtiendo de una creciente igualación en la 
demografía del usuario de comunicaciones móviles avanzadas. En este 
sentido es importante señalar que este perfil divergente aparece 
marcadamente en aquellos informantes vinculados con el mercado, 
mientras que aquellos otros cuyo perfil responde a la especialización en 
temas de género y NTICs se señala a las citadas divergencias como la 
traducción técnica de estereotipos que los propios actores del mercado 
contribuyen a difundir. 
6.4. A la cuestión sobre qué aspectos problemáticos de las comunicaciones 
móviles más relevantes y si se perciben o no diferencias de género en 
ese sentido las respuestas muestran un consenso apreciable en la 
adicción (especialmente respecto de usuarios jóvenes) y la privacidad, 
así como en los costes (tanto percibidos como reales) de los servicios, 
planteándose la necesidad de las tarifas planas de voz y datos como 
elemento desbloqueador. Otra problemática recurrentemente señalada es 
la del control de menores (acceso a contenidos no apropiados y 
prácticas relativas a conductas violentas) y, en un futuro próximo, la 
amenaza del SPAM. Aunque la seguridad es valorada en varios casos, 
en general la percepción es que la tecnología es capaz de dar suficiente 
respuesta en este sentido. Ningún caso considera diferencias de 
género. 
6.5. Respecto de la relevancia de la TM en la gestión de los distintos 
ámbitos de la vida cotidiana existe una práctica unanimidad en 
considerarla como “trascendental”, “imprescindible”, “crucial y esencial 
para gestionar el equilibrio e interrelación entre ellas”, etc. Para la mayoría 
de los informantes, la TM en el ámbito laboral constituye una 
herramienta para la productividad y eficiencia que permite alargar la 
jornada laboral y que, a través de la capacidad de localización aporta 
flexibilidad a la labor diaria (obsérvese nuevamente la coincidencia con los 
discursos institucionales). En el ámbito familiar y social, la TM aportaría 
flexibilidad en el tiempo y en el espacio para la organización 
(aprovechamiento del tiempo) y capacidad de estar siempre conectados 
de forma directa y personal con los seres queridos. Las comunicaciones 
móviles, así, “mantienen la familia unida y proporcionan seguridad”. 
También son consideradas relevantes en ciertos cambios de las 
dinámicas sociales, (por ejemplo, la capacidad de localización de los hijos 
y viceversa permite prácticas de emancipación, posibilita las 
conversaciones  secretas, etc.). 
 Aquellas opiniones que consideran importantes las diferencias de 
género en este sentido prestan especial atención a variables contextuales 
(tipo de sociedad, país, región, clase social y del rol). Así, por ejemplo, a 
 14 
las mujeres se les atribuyen diferencias por la asunción de roles en la 
conciliación de la vida laboral y familiar, coordinando y ajustando de 
forma más eficiente ambos ámbitos. Se incide también en que las 
mujeres usan más el móvil para potenciar sus lazos afectivos, 
familiares y sociales con sus redes más cercanas. Por el contrario, los 
hombres desarrollan un uso más tecnológico e individual del  móvil, 
considerado como un dispositivo multimedia con capacidad de 
almacenamiento y procesamiento de datos, con más relevancia para el 
ámbito laboral y social. 
6.6. En relación al papel de la TM en la comunicación intergeneracional el 
consenso es más difícil de articular. Aunque de las intervenciones de los 
expertos se desprende un predominio de la visión optimista, según la cual 
la TM facilita la comunicación intergeneracional en virtud de promover 
el contacto permanente, la seguridad y la autonomía tanto de padres 
como de hijos, existen matices y divergencias apreciables, que nos 
permiten proponer tres visiones:  
 La visión positiva, según la cual la TM facilita la comunicación 
intergeneracional, asume que las comunicaciones móviles constituyen un 
sistema de comunicación básico entre padres, hijos y abuelos, que 
facilitan la localización, el acceso a las personas y la planificación-
coordinación (se hace hincapié en los desarrollos tecnológicos que 
apuntan al futuro del móvil como herramienta de  ubicación). También 
se señala a la TM como el contexto de un nuevo lenguaje entre 
generaciones y múltiples formas de comunicación no existentes 
previamente: comunicación asíncrona (SMS), llamadas perdidas, etc.  
 Una visión intermedia, optimista con matices, señala que la TM es útil en 
un nivel directo de comunicación, pero no tanto en un nivel profundo, 
pudiendo incluso eliminar posibilidades de compartir experiencias. En 
este caso se llama la atención sobre el riesgo de sustitución de 
relaciones directas, por lo que sería necesaria una educación en el 
buen uso de las tecnologías. 
 Finalmente, la visión más crítica señala que la TM, lejos de favorecer la 
comunicación intergeneracional aumenta la brecha familiar entre hijos y 
padres (en tanto sustitutivo del contacto directo) y constituye una 
herramienta de exclusión al utilizarse lenguajes diferentes y medios 
diferentes que ponen de relieve las diferencias en la preparación para su 
uso por parte de jóvenes y mayores. Por otra parte, el propio uso excesivo 
resta tiempo a las relaciones familiares y provoca conflictos. 
Entre las conclusiones obtenidas de los grupos de discusión referentes a las 
prácticas sociales de uso de la TM por parte de las mujeres estudiadas,  
podemos identificar los siguientes aspectos potenciadores de la emancipación 
de la mujer y aquellos factores potenciadores de estereotipos que algunos 
podrían llamar “sexistas” por cuanto que precisamente “potencian” el rol 
femenino en el hogar o en la familia, presentes tanto en el uso de la tecnología 
como en el diseño de los productos: 
 
En opinión de las mujeres que han participado en el estudio,  aporta “calidad 
de vida” al contribuir y mejorar aspectos relevantes: 
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• La principal función y motivación es la comunicación  fraternal y 
familiar, intensificando los vínculos de estas relaciones hasta el punto 
de que la distancia espacial se ha borrado o desdibujado actuando el 
móvil a modo de cordón umbilical deseado y fomentado en todas las 
edades. 
• La seguridad tanto física como emocional, dos aspectos que conforman 
la ‘seguridad ontológica’ de la que hablaba Giddens (1995).  
• La TM contribuye en gran medida reforzar la necesaria sensación de 
seguridad física y tranquilidad en torno a las redes afectivas y 
sociales al permitir una fácil y rápida accesibilidad en la comunicación de 
respuestas o demandas de ayuda en situaciones de emergencias o 
amenazantes. Por ello, para las mujeres de hoy se hace impensable 
apagar el móvil o salir de casa o realizar  viajes sin el mismo. 
• En cuanto a la seguridad emocional, es importante para la mujer la 
necesidad de reforzar los vínculos de sus redes afectivas y sociales, 
generándole estabilidad emocional al minimizar el aislamiento social 
o las sensaciones de soledad; en este sentido, la TM ofrece nuevos y 
diversos recursos además de la clásica comunicación hablada asociada 
a la telefonía; en este contexto podríamos enmarcar los “toques” o 
llamadas perdidas, los sms de corte afectivo, o la transmisión de datos 
anónima por BlueTooth. 
• Ha permitido una mayor independencia y autonomía del hogar; la 
comunicación o conectividad permanente de la TM así como su 
movilidad o translocalización permite que la mujer haya incrementado su 
abanico de actividades fuera del contexto del hogar (paseos, cursos, 
excursiones, reuniones con amigas,…) sin que ello signifique un 
abandono de sus responsabilidades familiares: se permanece en 
conexión con las redes afectivas y sociales en caso de necesidad.  
• Por otra parte, las jóvenes pueden gozar de una mayor libertad de 
movimientos, desplazamientos más largos, salidas nocturnas, etc.,  e 
iniciar su camino hacia la independencia psicológica y afectiva de la 
familia, de ayudar a construir la propia identidad en la adolescencia 
de forma más temprana en el tiempo y más segura, ya que tanto 
progenitores como hijas confían en el canal de comunicación directo y 
rápido que supone la TM. 
• Mayor competitividad laboral de las mujeres y obtención de 
oportunidades y/o mejoras de trabajo.  Nuevamente, la deslocalización y 
comunicación permanente asociadas a la TM permite una optimización 
del tiempo de trabajo y toma de decisiones más rápida, así como una 
mayor accesibilidad para las entrevistas de trabajo.  Pero también ha 
significado una invasión del espacio privado al borrarse y ampliarse 
las fronteras del espacio profesional, lo que llega a generar  en 
algunas mujeres ansiedad ante la presión permanente del trabajo. 
• Pero, la disolución de las fronteras entre lo público y lo privado, por 
ende, entre lo profesional y lo personal, que conlleva la TM no parece 
haber ayudado a la conciliación de la vida laboral y familiar/afectiva 
ni contribuye a solucionar la denominada ‘crisis de los cuidados’. 
Esta disolución de las fronteras entre lo profesional y lo personal es 
vivida por las mujeres adultas insertas en el mercado laboral, en 
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especial las de 30-40 años, como una invasión de su privacidad y del 
mundo de sus afectos, creándoles cierto grado de ansiedad la ahora 
permanente presión laboral siempre urgente y demandante. 
• Por otra parte, en España la implantación de la TM no  se ha visto 
acompañada de un cambio de mentalidad empresarial que apueste 
por el tele-trabajo, por lo que, en la disolución de las fronteras entre lo 
profesional y lo privado se ha producido más bien una invasión del 
primer contexto con respecto al segundo, llegando en ocasiones a 
fagocitarlo, puesto que no ha significado una reducción de la jornada 
laboral en oficinas para trasladarla al hogar familiar, sino que, por el 
contrario, ha supuesto una extensión del tiempo de la jornada laboral al 
ámbito familiar o privado. 
 
“que tengas una reunión que se alarga, por los niños, para avisar, 
por ej; supongo que una ayuda sí que es; pero, vamos, no mucho 
más; cuando no tienes un horario fijo te facilita avisar cuando te 
retrasas”   (GD, +45 años) 
 
• Otro aspecto de interés es el significado y relevancia de la TM entre 
parejas, novios y matrimonios; si bien, contribuye a la comunicación 
íntima, a crear un código de lenguaje propio, y, por tanto, a reforzar los 
lazos afectivos debido a la mayor continuidad y asiduidad de la 
comunicación entre ambos, el teléfono móvil puede llegar a ser un 
elemento de conflicto en las relaciones de pareja cuando: 
o Es empleado como un elemento de control y localización 
permanente que llega a coartar la libertad de movimientos y 
decisión propia. 
o Lo social y lo profesional vía telefónica invade en exceso el 
terreno personal interrumpiendo de forma constante el contacto 
personal y el espacio de dos. 
• Se identifica, por parte de las mujeres que han participado en el estudio, 
un uso diferencial entre el género femenino y el masculino; mientras 
que, las mujeres realizan un consumo mayor, más impulsivo y de 
marcado carácter relacional y afectivo, en los hombres parecen 
predominar las conversaciones breves y de carácter profesional, al 
menos visto por el sexo opuesto.  
• En la elección del terminal móvil el diseño y, sobre todo, el tamaño es 
uno de los factores determinantes al implicar una mayor comodidad de 
transporte. 
 
7) Conclusiones abiertas y desarrollo futuro de la investigación 
La conciencia de la composición y contexto de las percepciones y opiniones 
vertidas por los informantes en el panel de expertos y  de las mujeres/usuarias 
integrantes de los grupos de discusión resulta obviamente crucial. La condición 
predominantemente positiva del impacto social de las comunicaciones móviles 
y de las tecnologías asociadas a ellas por parte de los expertos se contrapone 
a la actitud positiva pero con muchas más reservas y limitaciones que se 
traduce de los grupos de discusión. Por ello resulta de interés contraponer el 
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discurso de los expertos con el de las usuarias y con la cristalización de los 
discursos institucionales en la forma de campañas publicitarias específicas.  
No obstante, aun a falta de procesar los datos derivados de los citados trabajos 
de campo y de un análisis global de los resultados, algunos trabajos previos en 
la línea del análisis de las campañas publicitarias sobre telefonía móvil (Aguado 
y Martínez, 2006b) y de la caracterización de las tecnologías por los usuarios 
(Aguado y Martínez, 2006a; 2007) nos permiten apuntar una coherencia 
patente entre los discursos de los expertos y los discursos de las usuarias que, 
en general, señalan hacia una relativa invisibilización (cuando no directamente 
trivialización) de los rasgos de género en la consideración del impacto social de 
las comunicaciones móviles. La condición superficial de los aspectos de 
géneros en las reflexiones de los informantes no debe, pues, ser tomada como 
muestra de su condición no problemática, sino, precisamente al contrario, como 
un ocultamiento. Algo parecido, en otro orden de cosas, ocurre con la cuestión 
de las tecnologías móviles y la salud.  
Otro aspecto interesante, como han manifestado con cierto énfasis aquellos 
informantes más involucrados en cuestiones de género y NTICS, y rearfimadop 
con las opiniones de las usuarias es el de la reproducción –en los discursos de 
los informantes vinculados a los actores del mercado de la TM- de estereotipos 
que, a partir de la constatación de ciertas prospectivas sobre tendencias de 
uso, asignan a los hombres una tendencia al uso de la TM como herramienta 
profesional, de ocio privado nomádico y como símbolo de estatus social, 
mientras que prefigura el uso de la TM por las mujeres como una suerte de 
extensión de la esfera privada (relaciones sociales, ocio social compartido y 
aspectos estéticos vinculados a la identidad). El hecho de que esta dicotomía 
sea observable en la construcción de escenarios y relatos publicitarios respecto 
de dispositivos y/o servicios enfocados hacia uno u otro ámbito, nos parece 
digno de ser reseñado, aun cuando requiera de una constatación más 
sistemática. Consideramos que el hecho de que las preferencias de uso se 
orienten efectivamente en ese sentido no puede ser, en ningún caso, tomado 
como ‘algo natural’ en el sentido en que se desprende de las expresiones de 
los participantes. Es algo que debe problematizarse: debemos preguntarnos 
por la medida en que las propuestas tecnológicas (los discursos institucionales, 
pero también la propia configuración de las tecnologías) y los procesos de 
apropiación de esos objetos por las usuarias encarnan, reproducen y difunden 
aspectos de la identidad de género que, más allá de matices y utilidades 
instrumentales, perpetúan como ‘naturales’ adscripciones que se insertan en la 
vida cotidiana de las personas e intervienen en su autopercepción. 
Somos conscientes de la naturaleza preliminar no ya de los trabajos iniciados, 
sino de la propia condición del proyecto en que se enclavan. En cualquier caso, 
más allá del desarrollo posterior y de su proyección futura, nos parece de 
interés llevar el discurso analítico sobre las NTICs y la identidad de género más 
allá (o más acá) del territorio hegemónico de Internet y llamar la atención sobre 
un medio no convencional – las comunicaciones móviles- que, silenciosa pero 
insistentemente, coloniza nuestras vidas cotidianas. Máxime cuando se trata de 
una tecnología que aúna como ninguna otra los caracteres de un medio 
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